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La esclavitud ha sido una de las ma-
yores tragedias en la historia de la hu-
manidad; sus secuelas de opresión, 
violencia y desgarramiento sociocul-
tural de pueblos, naciones y de todo un 
continente —África—perduran a través 
del tiempo. Desde siempre, el esclavo 
se definió legalmente “como una mer-
cancía que el dueño podía vender, 
comprar, regalar o cambiar por una 
deuda, sin que el esclavo pudiera 
ejercer ningún derecho u objeción 
personal o legal”.1 Particularmente 
vergonzante fue el comercio de es- 
clavos para su utilización como mano 
de obra en el nuevo mundo entre los 
siglos xvi y xix.
Según José Luciano Franco, “La his- 
toria del comercio de esclavos africa-
nos con destino a las colonias del Ca-
ribe se inicia con la primera licencia 
(asiento) concedida por el rey de Es-
paña, el 12 de febrero de 1528, para 
la introducción de esclavos africanos 
en sus posesiones de América”.2
1 “Esclavitud.” Microsoft® Encarta® 2009 [DVD]. 
Microsoft Corporation, 2008. 
2 José L. Franco Ferrán: “Esquema histórico 
sobre la trata negrera y la esclavitud”, en La 
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En Cuba, las característi-
cas de la esclavitud se recru-
decieron en la medida en que 
se intensificaba la producción 
azucarera; al decir de More-
no Fraginals, “Azúcar y escla-
vos crecen paralelamente en la 
Isla”3 y, además de crecer en 
número, aumenta su rigor y 
la llamada esclavitud patriar-
cal se convierte en una bestial 
maquinaria expoliadora. No 
obstante, la resistencia de los 
esclavos —indígenas reduci-
dos a esa condición, africanos 
y sus descendientes criollos, 
nativos de Yucatán y culíes 
chinos—, contra la esclavitud 
se manifestó desde los prime-
ros momentos, al inicio, me-
diante formas pasivas; pero 
también por la vía 
del cimarronaje, el 
apalencamiento y 
las insurrecciones 
armadas, que al-
canzaron su punto cul-
minante en la década del cuarenta del 
siglo xix.
Carlos Manuel de Céspedes, el 10 de 
Octubre de 1868, otorgó la libertad a 
sus esclavos y los convocó a pelear por 
la independencia. Poco después, el 27 
de diciembre de ese mismo año, en su 
condición de capitán 
general de Cuba Libre, 
expresó: 
La revolución de Cuba, al procla-
mar la independencia de la patria, 
ha proclamado con ella todas las li-
bertades, y mal podría aceptar la 
grande inconsecuencia de limitar 
aquellas a una parte de la pobla-
ción del país. Cuba libre es incom-
patible con Cuba esclavista y la 
abolición de las Instituciones debe 
comprender y comprende por ne-
cesidad y por razón de la más alta 
justicia la de la esclavitud como la 
más inicua de todas.4
esclavitud en Cuba, Instituto de Ciencias His-
tóricas, Editorial Academia, La Habana, 1986, 
pp. 1-10. 
3 Órbita de Manuel Moreno Fraginals, Se-
lección y prólogo Oscar Zanetti, Ediciones 
Unión, 2009, p. 162.
4 Carlos Manuel de Céspedes: “Decreto sobre 
la esclavitud”, 27 de diciembre de 1868, en 
http://www.ensayistas.org/antologia/XIXE/
castelar/esclavitud/cespedes.htm
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De igual modo, el 26 de febre-
ro de 1869, la Asamblea de Represen-
tantes del Centro, bajo la orientación 
ideológica de Ignacio Agramonte y 
Loynaz, proclamó la abolición de la 
esclavitud en Cuba y, poco después, el 
10 de abril de ese año, la Constitución 
de Guáimaro, aprobada por los inde-
pendentistas cubanos, definiría en su 
artículo 24: “Todos los habitantes de la 
República son enteramente libres”. 
En respuesta al llamado de Cés-
pedes, cientos de esclavos 
se incorporaron a las 
filas insurrectas, y a 
golpes de machete y 
coraje conquistaron 
respeto y dignidad.
Mientras, en la 
península, el polí-
tico liberal Segismundo Moret, 
durante el ejercicio de su cargo 
como ministro de Ultramar, el 
28 de mayo de 1870, leyó en las 
Cortes la llamada “Ley de Vien-
tres Libres”, que dos días des-
pués apareció publicada en la 
Gaceta de Madrid. En su preám-
bulo decía:
[…] Era imposible que mien-
tras en la Península nos le-
vantábamos a l más a lto 
grado de libertad política 
escribiendo la Constitución 
de 1869, allá, lejos de noso-
tros, en las hermosas pro-
vincias de América —se refiere a 
Cuba y Puerto Rico—, permanecie-
ra en el fondo de una sociedad espa-
ñola, y como tal cristiana, abyecto 
y envilecido el pobre negro, reduci-
do á la última de las condiciones á 
que puede conducir la negación de 
la libertad.5
5 Cit. por Carlos Pérez Vaquero: “La Ley de vien-
tres libres”, en Dialnet-InAlbis-3308098 vien-
tres libres.pdf 
6 María del Carmen Barcia: “La Ley de Vientres 
Libres y los intereses esclavistas”, en Santia-
go. Revista de la Universidad de Oriente, no. 
59, Santiago de Cuba, septiembre de 1985, pp. 
127-136.
Sin embargo, tras mucho ir y venir 
por los vericuetos legales de España, el 
4 de julio de 1870 se aprobó y el 28 de 
septiembre de ese año se publicó en 
Cuba la Ley de Vientres Libres o Ley 
Moret. Según la autorizada opinión de 
María del Carmen Barcia, “[…] con la 
tardanza usual, su Reglamento no fue 
dado a conocer en la isla hasta el 23 de 
noviembre de 1872”6 y, según Rafael 
María de Labra, en reali-
dad, constituyó “[…] un 
poderoso medio para impedir la abo-
lición inmediata”.7
Al concluir la Guerra Grande, con 
el Pacto del Zanjón quedaron frustra-
dos los dos objetivos esenciales que 
perseguían los insurrectos: la inde-
pendencia de Cuba y la abolición de 
la esclavitud; sin embargo, entre los 
acuerdos de este convenio se estable-
ció la libertad para los esclavos y co-
lonos asiáticos que había combatido 
en el Ejército Libertador, lo cual gene-
ró una nueva contradicción, pues los 
que habían permanecido fieles a Es-
paña seguían esclavos.
El 13 de febrero de 1880, el rey Al-
fonso XII, y el ministro de Ultramar, 
José Elduayen, firmaron una ley que 
supuestamente ponía fin a la escla-
vitud: según ella, los esclavos que-
darían a partir de entonces “bajo el 
patronato de sus poseedores”,8 lo que, 
de hecho, significaba solo un cambio 
de nombre para la nefasta institución. 
Solo tras la muerte del rey, la regente 
María Cristina firmó en 1886 la Orden 
Real que puso fin a los patronatos y a 
la ignominiosa esclavitud.
En recordación de los cientos y mi-
les de hombres y mujeres sometidos 
durante siglos a tan humillante ins-
titución y en rememoración del 130 
aniversario de la abolición en Cuba, 
la Revista de la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí da a conocer dos 
trabajos de investigación relaciona-
dos con el tema: “La utopía de la re-
producción natural de la mano de 
obra y el cuidado de los esclavos crio-
llos en lo ingenios cubanos en el si-
glo xix”, de las investigadoras María 
de los Ángeles Meriño Fuentes y Ais-
nara Perera Díaz, y “Apuntes sobre 
las Ordenanzas de Cáceres y la escla-
vitud en la Isla de Cuba a fines del si-
glo xvi”, de la también investigadora 
Lohania J. Aruca Alonso, los cuales 
evidencian los horrores de la escla-
vitud. Se incluye, además, el artículo 
“Los chinos en la nación cubana”, del 
estudioso chino Bai Na, quien, en cierta 
medida, aborda la situación de los pri-
meros asiáticos, traídos bajo la máscara 
de colonos contratados para sustituir o 
completar la mano de obra esclava afri-
cana.
Aunque no son los únicos trabajos 
que aparecen en esta sección, quere-
mos dedicarles una mención especial, 
en recuerdo de la efeméride.
7 Cit. por María del Carmen Barcia, en ob. cit.
8 Ley de la abolición de la esclavitud en Cuba, 
13 de febrero de 1880, en http://www.cedt.
org/13021880.htm
